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fDO. SAN JUAN, P. R. MIERCOLES, MAYO 10 DE 1933. 

El '' caso Dr. Fernó;-;~J 
Por RAFAEL RIVERA SANTIAGO . 

PROLOGO: 

En la sesión del Comi~ Central 
Territorial de la Unión Republica­
na en que se estudió y se aprobó 
el informe del Comité de tre11 ca­
balleros que revisó Jos cargos polí­
ticos formulaáos contra el doctor 
Antonio Fernós Isérn, Comisionado 
(¿aliancista; uniorrepublicano?) de 
Sanidad, consumL un turno de 15 
minutos en apoyo del informe, en 
apoyo de una moción para retirar­
le la confianza política al doctor 
Fernós; voté afirmativamente. R_¡ ­
cuerdo que las siguientes tueron mis 
palabras: 

"Senor Presidente, señoras y se­
ñores: Yo no voy a hacérle al doc­
tor Fernós el favor de llamarlo "li­
beral". El doctor Fernós no es li­
beral, ni uniorrepublicano, ni so­
cialista. No pertenece a ningún 
partido político. Si a algún partiqo 
pertenece, es a uno que se llamara 
"Partido Doctor Antonio Fernós 
Jsérn". Por eso es que me levanto 
a apoyar la moción para retirarle 
nuestra confianza politica al hom­
bre que M hoy Comisionado de Sa­
nidad por la recomendación Y IA. 

ratificación de la extinta Alianzi'\ 
Puertorriqueña, de la que e.s suce­
sora la Unión Republicana. No me , 
mueve la fuerza de los cargo,, en 
si. Algunos de esos cargos para mí 
no tienen importancia. Lo que s! 
tiene una importancia enorme es el 
hecho de que el doctor Fernó11 ocu­
pe en nuestro pal.~ un altísimo pues­
to politico, con olvido y desdén de 
Jos partidos politicos en general y 
en par icular del partido político que 
lo llevó a ese pues~o. Y esto es 
sencillamente intolerable y re­
volucionario. Nuestro gobierno se 1 
rige por un sistema de Influencia 
política, de partidos políticos. El 
gobernador que · nombró al doctor 
Fernós, hombre político, figura del 
Fartido Republicano Nacional, cuan­
do llegó a Puerto Rico, y desde que 
llegó, quiso implantar un nuevo or- 1 

den en el Gobierno Insular, de for­
ma unipersonal, no-política; Y pa­
rece que este sistema subversivo le 
ha gustado a varios señores del 11a­
binet~. A esta política de desmedro 
de los derechos de Jos partido• Po­
líticos y de suplantación del siste­
(Continú.a en la pigina 8 col. 3) 
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ma politico por que se rige el Go­
bierno ele los Estados Unidos que 

0 diseña nuestro gobierno, se ' h&n 
prestado varias instituciones llama­

º das cívicas, económicas y sociales. 
- Y semejante estado de cosas es im­

prorrogable. Si los partidos polítl­
- cos, si nuestro partido que tantbs 

afanes nos cuesta han de subsistir, 
, tienen que ir por los fueros de sus 

derechos y hacer afirmación prác­
tica de esos derechos, frente a los 

1 que intenten establecer un gobierno 
totalmente irresponsable en Puerto 
Rico. 

"Revisese toda la correspondencia 
d_el doctor Fernós con nuestro pr,. 
s1dente y con el Comité investiga­
dor de los cargos que le han sido 
formulados; reléase su larga réplica 
a los cargos; recuéntense las acti­
vidades del doctor Fernós, y, en nin­
gún caso, en ningún párrafo de su 
correspondencia, por ninguna frase 
suya, podremos concluir que es hom-
bre inquietado por el partidari~ 
r>olftico. La cooperación que se ale­
ga que él dló primero a la Allanza 
y más tarde a la Unión Republica­
na, no la d'ló pOr correligión pqlí­
tica. Lo mismo la daria a lós li­
berales. Lo mismo la daría a los 
socialistas, sin ser liberal, rJ !Ocia­
lista. 

"Yo no quiero detertninar ahora 
si hizo bien o mal la Alianza re­
comendando y ratificandb al doctbr 
Fernós. No estamos ahora revisan­
do ese extremo. Ló que importa 
analizar en estos momentos es si un 
hombre que así se comporta con el 
partido que, creyéndolo su afiliado, 
lo recomendó y lo ratificó, debe de 
continuar ostentando ante el públi· 

1 co la confianza pol!tica de ese par­
tido. 

"En Puerto Rico todo el mundo 
quiere lanzarle piedras a Jos parti­
dos políticos. Todo el Gobierno 
quiere funcionar con independencia 
de la política. Y es conveniente 
que se diga bien claramente que, en 
los Estados Unidos, en estos mis~ 
mos momentos, el sefíor· James Far. 
ley, ejecutivo del Partido Dernócr•~ 
ta, tiene bajo su personal conside­
ración las 30,000 solicitudes de em• 
pleo, recibidas en las oficinas genera 
les del partido. Allá no solarnent.e 
se necesita ser demócrata para con­
seguir un puesto, · ni estar con el 
presidente-electo Roosevelt, n1 ha­
ber estado con él en la convellción 
de Chlc;ago, ni poco antes de la oon-

vtnción. Sé necesita haber postu~ 
lado y defendido la candidatura del 
señor Roosevelt desde mucho antes 
de la convención nacional demócra­
ta. Allá hay que ser "del corazó 
del rollo', cómo decimos acá. Y un 
senador e un representante, para 
tenerlo en cu&nta respecto del J.)a­
tronat.o politl¡:o, y nombrarle a al­
gún recomendado suyo, ha de po­
der d~mostrar que está en regla con 
este requisito; mas con todo y es­
to, el .sefíer Farley cOnsidera, ade­
más, si, una vez nombrada la per­
iona que recomienda un senadot o 
un representante, ha de ser perso­
na más del legislador que recomien­
da que del presidente que nombra. 

"La cuestión que entraña el asun­
to que debatimos no es otra que la 
~opta vida dlll los partidos ~liti­
cos. Me parece que no es cosa que 
nos pueda ser indiferente, ni de po­
ca monta. 

"Los amigos del doctor Fernós que 
esta Mche han manifestado que el 
partido nada conseguirá con reti­
rarle la. confianza al Comisionado 
de Sanidad, ·porque el Comisionado 
de Sanidad no h~ de renunciar, le 
hacen al dc¡ctor Fernós un flaco 
.!Jervicio. Preauponen que el doctor 
Pe~6a. como cuestión de delioa;de­
~ ~~~al, no ha de pré$entar !n· 
mediatamente 111- renuncia 4e ~u 
~;-go, en c41!-nto sepa que le falta 
la copfianza del partido que reco­
mendó 11u nombre y que ratificó 
en el Senado au nominación para 
el pueato que desempe6a. Si yo 

fuera uno de esos amigbs del dbC• l mismo; que asf el doctor . Fernós se nuestro partido, que tantos sacrlf!­
tor Fernós, lo menos que diria se- colocaría a gran altura moral, y se-1 cios nos cuesta, p0r que no se en­
ría adelantar que el doctor Fernós r a digno de que nosotros, volvien- t nice en Puerto Rico la dictadu~ 
no ha de renunciar, .porque enton- do sobre nuestros pasos, le reinte- r"'t gubernattva que los adversarios 
ces estaría yo exponiendo a mi d~-1 grárarnos nuestra absoluta confian- de los partidos políticos de~arian 
fendido a que se pentara de él que 1 za. 1 '·.~ .a Jos efectos de pes­
está sordo a Jos imperativos de la "Yo confieso que no me creo en car ellos en el río revuelto de un 
delicadeza personal; que SU Sensibi. el derecho de J>eilsar tan tnal de] :_~,,;J cl'l1U totalmente irresponsable 
lidad no alcanza a apreciar la doctor Fernós, basta anticipar que ante la , voluntad de los gOb<!rnados, 
cuestlón de confianza que se le plan- él se reirá de nue~tra censura. Y yo Invito a votar a -favor de Ja mo­
tea. Yo tengo un amigo, que es si lo hiciere a.si ~l doctor Fernós, ción para retirarle la confianza al 
miembro del gabinete del Gober- más bien lo compadeceriá.. La san. doctor Fernós. Este no es un caso 
nador, que pertenece a nuestro par- ciÓn publica en :P\ierto Rico es tll- de amistad, ni de enemistad ¡:>etso­
tido y lo proclama así dondequ!e- davia por fbrtuna tnuy dura é in- nal. Yo no soy amigo del doctor 
ra; que no debe su puesto a nin~ún exorable con los boi:nbres (Iue solj- Fernós, pero tampoco tengo moti~ 
partido politico, porque fué un nom- citan el favor de Un partido pa1·a vos para .ser su enemigo,. Y no ~º ­
bramiento esencialmente personal lograr puestos de honores o remq- scy. Pero yo estoy en el .deber <Je 
del Gobernador; que nadie lo reco- nerados, y que luego les dan las es- · defender al sistema de partidos po­
mendó y que los 19 sen~dores del paldas a ese partido, haciendo, en líticos que rige nuestro Gobierno". 
Grupo de Buen Gobierno y del Par- la pré.ctica, causa común con sus Algunas otras cosas dije en '8.que-
tlcto Liberal lo ratificaron unáni- adversarios. lla ocasión. que no fijé bien en mi 
memente. Pues bien, yo afirmo "Por instinto de ,propI&. conserva- memoria. Pero estoy seguriS!mo de 
¡tquf, por el conocimiento intimo que ción, por la propia sub.s!stencia de ·haber dicho las que dejb anotadas, 
tengo de la ideología y del sentido 

SE ALQUILA 
Oficina propia para comisio­
nista o representante de fábrf • 
cas, :m e.l centro comercial de 
San J µan. Informes : 

Waldtop Photo Co. 

Mis ·rectores apreciarán por qué he 
reconstruido mi turno de aquefüt 
noche. En mi artículo de ma6ana. 
entraré francamente en tema. 

Rafael RIVERA SANTIAGO. 

que de· estas cosa.s tiene ese amigo. 
que si nuestro partido le retirara 
su confianza política, luego de for­
mularle cargos y de sustanciarlos, 11. 

ias 24 horas de conocido semejan­
te acuerdo, presenta la renuncia de 
su cargo. (Me refería a don Ma­
nuel Víctor Domenech, Tesorero de 
Puerto Rico). 

Al viajar, proteja usted su salud contra 

"Ojalá que el doctor Fernós no 
se vaya; que no :renuncie. ~rá una 
razón más que habrá tenido- el par. 
tído para retirarle su confia11za. Y 
loe amigos del doctor Fernós, lo que 
debieran · estar dese.ando esta noche 
es que su amigo renuncie mai\ana 

REHUSE TODA 
DllTACIÓN 

clima, comidas a deshQras y 

alimentos extraños, tomando 

ayunas un valiO de ENO. 
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